
Noticias y comunicados 
 
1- El próximo miércoles, día 5, como sabéis es el miércoles de 

Ceniza. Nos preparamos a celebrar la Cuaresma con la imposi-

ción de la Ceniza en las dos parroquias. 
 

En San Matías se hará en las eucaristías de las 10 y de las 20 

horas, como siempre. En Cristo Salvador se impondrá la ceniza 
en la eucaristía de las 9.30  y en la celebración del Sacramento de la Penitencia a las 20 

horas. Por la tarde no se celebrará la Eucaristía. 
 
2- El Lunes, día 24 en Cristo Salvador y el 25 en San Matías se reunieron los Consejos 

Pastorales para responder a cuatro preguntas enviadas por la Vicaría 1ª . Nos pedían que 

formuláramos unas propuestas a cuatro temas sobre la fe , la liturgia, la oración y la 

evangelización: 
 
 la fe creída 

 La fe celebrada 

 La fe orada y 

 La fe testimoniada 
 
Las propuestas que hicimos las dos parroquias todavía tendrán que ser elaboradas a 

distintos niveles. Cuando termine ese proceso de elaboración lo haremos saber a todos. 
 
3– .Un buen número de agentes de pastoral juvenil de Valladolid, Madrid, Almería, 

Granada y Melilla. Asistieron el pasado fin de semana a un encuentro en Ávila. Juan 
Bellido les dio las claves para el Acompañamiento Personal de jóvenes. También revi-
saron la realidad de nuestros jóvenes de nuestras parroquias. El encuentro fue valora-
do muy favorablemente. A pesar de la intensidad del cursillo también quedaron espa-
cios para el turismo de la ciudad de Ávila.  
 
4– A partir del miércoles 13 de Marzo los dos equipos de liturgia, el de San Matías y Cristo 

Salvador, se reunirán juntos para preparar semanalmente la Celebración de la Eucaristía 

de los domingos. Poco a poco intentaremos ir  haciendo comu-

nión. 

 
5– Tanto la ‘parroquia de San Matías como la, de Cristo Salva-

dor, todos los viernes de cuaresma tendrán Via—Crucis a las 

siete y media de la tarde. 

NO PODÉIS SERVIR A DOS SEÑORES 
 
 Jesús alerta con frecuencia sobre el riesgo 
de quedar atrapados por la atracción irresistible del 
dinero. El deseo insaciable de bienestar material 
puede echar a perder la vida de una persona. Quien 
vive esclavo del dinero termina encerrado en sí mis-

mo. Los demás no cuentan.  
  
 Esta visión del peligro deshumanizador del dinero no es un recurso del Profeta 
indignado de Galilea. Diferentes estudios analizan el poder del dinero como una fuerza 
ligada a pulsiones profundas de autoprotección, búsqueda de seguridad y miedo a la 
caducidad de nuestra existencia. 
 
 Sin embargo, para Jesús, la atracción del dinero no es una especie de enferme-
dad incurable. Es posible liberarse de su esclavitud y empezar una vida más sana. El 
rico no es “un caso perdido”.  
 
 Al  pasar Jesús por  Jericó se encuentra con una escena curiosa. Un hombre de 
pequeña estatura ha subido a una higuera para poder verlo de cerca. No es desco-
nocido. Se trata de un rico, poderoso “jefe de recaudadores”. Para la gente de Jericó, un 
ser despreciable. Para los sectores religiosos, “un pecador” sin conversión posible, ex-
cluido de toda salvación. 
  
 Sin embargo, Jesús le hace una propuesta sorprendente: “Zaqueo, baja en se-
guida, porque tengo que alojarme en tu casa”. Jesús quiere ser acogido en su casa de 
pecador, en el mundo del dinero y del poder de este hombre despreciado por todos. 
Zaqueo bajó en seguida y lo recibió con alegría. No tiene miedo de dejar entrar en 
su vida al Defensor de los pobres. 
 
 Lucas no explica lo que sucedió en aquella casa.. Jesús transforma radicalmente 
al rico Zaqueo. En adelante pensará en los pobres: compartirá con ellos sus bienes. 
Recordará también a las víctimas de las que ha abusado: les devolverá con creces lo 
robado. Jesús ha introducido en su vida justicia y amor solidario. El relato concluye 
diciendo Jesús: “Hoy ha entrado la salvación en esta casa.  

José A. Pagola 
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LA PALABRA DE DIOS 
 

 
ISAÍAS 49, 14-15 
 
  Sión decía: «Me ha abandonado el 
Señor, mi dueño me ha olvidado». 
¿Es que puede una madre olvidarse 
de su criatura, no conmoverse por el 
hijo de sus entrañas? Pues, aunque 
ella se olvide, yo no te olvidaré. 
 

I CORINTIOS 4,1‑5 
 
Hermanos: Que la gente sólo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de 
los misterios de Dios. Ahora, en un administrador, lo que se busca es que sea fiel. Para 
mi, lo de menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; ni siquiera yo 
me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero tampoco por eso que-
do absuelto: mi juez es el Señor. Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad que ven-
ga el Señor. Él iluminará lo que esconden las tinieblas y pondrá al descubierto los desig-
nios del corazón; entonces cada uno recibirá la alabanza de Dios. 

 
MATEO 6,24‑34 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Nadie puede estar al servicio de dos 
amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará al primero y 
no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: No es-
téis agobiados por la vida, pensando qué vais a comer o beber, ni por el cuerpo, pen-
sando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el 
vestido? Mirad a los pájaros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vues-
tro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de vosotros, 
a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? ¿Por qué os ago-
biáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os 
digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si a la 
hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados, pensando qué 
vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Los gentiles se afanan por 
esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. Sobre 
todo buscad el reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, 
no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le 
bastan sus disgustos». 

Comprensión de la  palabra 
 
 
“Buscad primero el Reino e Dios”.  En el evangelio de hoy se nos manifiesta de una manera 

nítida un proyecto vital, apasionante y emocionante. Nos convoca a un auténtico carnaval que 

trastoca todos los valores predominantes en nuestra sociedad. Si para la sociedad el dinero 

es lo primero, el Señor nos convoca a construir su Reino de ternura y de justicia y nos dice: 

No agobiaros por el “tener”, sino centraros en el “querer”. 
 
 Pero ¿cómo buscar el Reino de Dios y su Justicia? Tres respuestas pueden ayudarnos 

a responder esta pregunta: 
 
Dejar hablar a Dios. Es decir, necesitamos aumentar nuestra capacidad de escucha. Hay 

demasiados ruidos en nuestra vida que nos ensordecen. Y Dios no deja de hablarnos todos los 

días, principalmente desde las periferias de la exclusión, desde las fronteras del olvido y des-
de el sufrimiento de muchos hermanos nuestros. 
 
Hablar con Dios: No podemos construir el Reino de Dios si nos aislamos de Dios. Hay que 

edificar desde la relación cordial con Él. Hablar con Dios significa  “hablar de amor con quien 
sabemos que nos ama”. (Santa Teresa). “Buscar el Reino de Dios y su Justicia”, significa ins-

talarnos en las entrañas de Dios para sentir su ternura y misericordia. 
 
Hablar de Dios. Este tercer movimiento es a veces el único. Hablamos de Dios sin haberle 

dejado hablar y sin haber hablado con Él. Hablar de Dios no significa juzgar al mundo desde 

una supuesta  moral cristiana. La segunda lectura de hoy nos pide “no juzgar antes de tiem-
po”, ocultando con nuestros juicios la misericordia de Dios. Hablar de Dios es sobre todo 

comprometerse en la construcción de los verdaderos valores de Reino de Dios. Comprome-

terse en hacer del mundo actual un espacio más justo, menos violento, más pacífico, más 

solidario y más habitable, con la seguridad de que “todo lo demás se nos dará por añadidura”. 

 
TEXTOS PARA LAS MISAS DE LA SEMANA 

 

Lunes 3: 1ª Pedro 1, 3-9. Marcos 10, 17-27 

Martes 4: 1ª Pedro 1, 10-16. Marcos 10, 28-31 

Miércoles 5 Ceniza: Joel 2, 12-18, 2ª Corintios, 5-20  y 6, 2.. Mateo 6, 1-6. 16-18.  

Jueves 6: Deuteronomio 30, 15-20. Lucas 9, 22-25. 

Viernes 7: Isaías 58, 1– 9a. Mateo 9, 14-15 

Sábado  8: Isaías 58, 9b—14. Lucas 5, 27-32 

Domingo 9: Génesis 2, 7-9. 3, 1-7. Romanos 5, 12-19. Mateo 4, 1-11 


